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                                  Cuando alguien habla de "enseñanza", la imagen que se

                                  nos viene a la mente es la de clases y talleres dentro de

                                  un aula. Algunos profesores tienen extensos

                                  conocimientos en su materia y otros, no tanto; a veces

                                  pueden ser dinámicos y entretenidos y otras, rígidos y

                                  formales. Esas son algunas de las conclusiones

                                  naturales a las que se llega al término de este tipo de

                                  acontecimiento.

                                  Pero cuando nos preguntamos qué es lo que

                                  caracteriza a la educación no formal, vemos que

                                  los elementos esenciales, a través de los cuales

                                  se transmite el mensaje educativo, son la

                                  experiencia de primera mano y personal.

                                  En suma, la metodología que aplicamos a la

                                  enseñanza de la educación no formal,

                                  básicamente es, en sí misma, educación no

                                  formal.

LA  EDUCACIÓN ARTÍSTICA en el  TIEMPO de OCIO 

El objetivo de estos trabajos es realizar una  aproximación general,  a los ámbitos de la

  Educación Artística,  que exceden  los alcances de la Educación reglada y profesional.

   Si bien las actividades expresivas pueden ser las mismas en ambos casos,  resulta

   interesante contextualizar la intervención educativa en este espacio cada vez más

   amplio y con más proyección de futuro,  para realizar programas apropiados a las

                    características de  cada grupo humano.

                         ASPECTOS  SOCIALES DEL OCIO Y TIEMPO LIBRE
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  En este artículo se hace una aproximación, desde un punto de vista sociológico,  a  las características, definiciones y funciones del  llamado Ocio y Tiempo Libre y a su estrecha  relación con las actividades creativas.

 Introducción

      La multitud de profundos cambios que se han producido en la sociedad durante el pasado siglo,  han

provocado  - como una de sus tantas consecuencias-  significativos cambios culturales que todavía no han sido

completamente asimilados.  Se podría hablar largamente del surgimiento de un  nuevo tipo de  valores sociales pero, para centrarnos exclusivamente en el tema que nos ocupa,  advertimos el incremento de una mayor cantidad de tiempo libre que, en ciertas ocasiones, es un tiempo no deseado o no aprovechado  y que puede ser incluso ser motivo de malestar para algunos grupos humanos.

      Es evidente que en el disfrute del tiempo,  la sociedad contemporánea ha producido elementos y hechos que pueden entenderse como mejoras en la calidad de vida, pero también ha generado demandas que están sin 

solucionar o resueltas de manera parcial. Por un lado, los adelantos técnicos y el movimiento de la economía han creado una nueva situación laboral, acortando las jornadas de trabajo o  incrementando el desempleo y el retiro anticipado.  Por otro lado, las personas no están habituadas a disponer creativamente de ese tiempo, han sido educadas sólo para trabajar y pro­ducir,  por lo que generalmente malgastan su tiempo libre en actividades pasivas y poco satisfactorias o practican un ocio netamente consumista.  Según las edades de los individuos,  el tiempo de ocio mal entendido, puede llegar a ser un factor de conductas antisociales, producir sentimientos de agresión o abandono, y generar síntomas depresivos o inseguridad en los valores personales.

      Aunque es una preocupación relativamente nueva, aproximadamente desde los años sesenta, la sociología ha comenzado a interesarse por el fenómeno del ocio y tiempo libre, que cada vez involucra a un mayor número de individuos de todas las edades.  Debe ser tratado con la importancia que esa circunstancia le confiere, para que no se convierta en un problema cuando, por el contrario, debería ser en realidad casi un objetivo en la vida.  Las posibilidades del tiempo de ocio son innumerables y múltiples son también, las posibles intervenciones educativas, para que ese espacio contri­buya a la formación de personas autorealizadas  y socialmente integradas. 

      Puede decirse que la Expresión Artística  en todas sus manifestaciones    - plástica, música, expresión

corporal, danza, literatura, teatro, etc. -  es la que,  por sus particulares características, está destinada a cum­plir un importante papel en el ámbito del Ocio creativo.  El sentido de ocio creativo, es bien distinto al de tiempo libre y es en el primero,  donde la Educación  debería desarrollar interesantes planes de intervención puesto que hasta el momento  parece ser un campo,  en general, bastante  infravalorado por los mismos ámbitos educativos.  Además, si dentro de la Educación reglada hace muy poco tiempo que la Expresión Artística ha comenzado a tener algo de importancia, en el ámbito de la educación no formal, puede decirse que está todo por hacer.  En general las actividades artísticas que se planifican en Centros de Animación Sociocultural o Colonias de vacaciones suelen aparecer como meros pasatiempos para aprender algunas técnicas aisladas,  sin un objetivo abarcador que les confiera sentido.

      Si se admiten los beneficios de la Expresión Artística para el desarrollo integral del individuo y se sabe cómo llevar adelante una buena planificación,  se debería descubrir ahora la importancia de extenderla hacia otros ámbitos propicios, que se beneficiarían con su intervención.

Centros de educación no formal en la 

Unión Europea 

Ria Meijvogel

Pat Petrie

"Los servicios de educación no formal se ocupan de los niños cuando terminan las clases y sus padres están en el trabajo.

Son un recurso importante para padres e hijos: ayudan a los padres a compaginar el trabajo con la vida familiar, y ofrecen a los niños y niñas juegos, compañía y actividades culturales."

En los países de la Unión Europea, estos servicios tienen nombres diferentes y distintos grados de énfasis. En algunos estados miembros, estos servicios están bien desarrollados y ocupan un lugar valorado por las familias. En otros existe algún tipo de funcionamiento, aunque todavía no es sistemático. En otros países ni siquiera están programados y, mientras los padres y madres deben buscar la difícil manera de combinar el trabajo y la familia, el concepto de "atención a la infancia escolarizada" todavía suena de manera extraña a quienes elaboran las leyes.

Los centros de educación no formal pueden ser un apoyo importante para la vida familiar. Pueden  considerarse como "una asistencia y protección necesarias" para la familia, tal como reza en el preámbulo de la "Convención de los Derechos de los Niños" de las Naciones Unidas. Son necesarios para el "crecimiento y el bienestar de todos sus miembros, particularmente de los niños", y para que la familia "pueda asumir plenamente sus responsabilidades dentro de la comunidad".

La escuela y la necesidad de la educación no formal

Los servicios de atención que estudiamos en este informe se ocupan de los niños que ya van a la escuela. La edad obligatoria de escolarización varía según los países miembros y va de entre los 4 y los 7 años. Además los niños pueden asistir a la escuela infantil desde los 2 o 3 años. También para ellos es importante la creación de servicios de atención extraescolar.

Los años de escolarización suponen para los niños una gran ayuda en su desarrollo y su socialización. Pero además del currículum escolar, hay otros aspectos a tener en cuenta que pueden encontrarse en los centros de educación no formal. Durante esos años escolares los niños maduran físicamente y sus amistades y relaciones fuera de la familia adquieren un gran significado. Durante esta etapa consiguen niveles de comprensión más complejos sobre el mundo material y social en el que viven y cada vez se tienen más en cuenta sus necesidades físicas.

Los centros de educación no formal de calidad pueden ayudar al desarrollo de los niños y protegerlos de algunos riesgos a los que tendrían que enfrentarse sin esta atención. Los servicios ofrecen juegos que los niños no tendrían fuera, y les dan la oportunidad de aprender a defenderse mientras les protegen. Les ayudan a ampliar su mundo social y promueven sus relaciones de una manera más libre que la escuela. De la misma manera, les proporciona la oportunidad de relacionarse con adultos que no son ni maestros ni padres y les pueden dar otros modelos sociales. Algunos centros planifican actividades deportivas para niños y

jóvenes, así como actividades artísticas y culturales que no podrían encontrar en otros lugares. Ayudan a concienciar a los jóvenes sobre los riesgos del tabaco, del alcohol y las relaciones sexuales inseguras, además de proteger a los niños contra riesgos físicos y sociales a los que pueden exponerse.

Queda claro pues, que la atención a la infancia mientras los padres están en el trabajo es una función muy importante de los centros de educación no formal. Son un potencial camino hacia otros beneficios: pueden mejorar la calidad de vida de los niños, ofrecerles protección de todo tipo y son un medio para construir un grupo social y solidario. 

Recomendaciones

El empleo y la educación han formado el marco para realizar el informe de la ENSAC sobre los centros de educación no formal en la Unión Europea. Son dos instituciones sociales muy poderosas con grandes beneficios potenciales para la sociedad, la familia y los niños a nivel individual. Son además instrumentos importantes para la organización del tiempo de las personas, tanto de los adultos como de los niños. Por desgracia, en muchas familias las necesidades de organización de la escuela y del trabajo están en tensión. Esta tensión puede producir estrés o fracasos en cualquiera de los dos sistemas. La educación de los niños puede dificultar la jornada laboral de los padres, y la escolarización de los niños corre riesgos si los padres no tienen facilidades a la hora de organizarse su horario laboral. Dependiendo de las normas locales, los niños pueden necesitar personas que tengan tiempo para ayudarles con los deberes al salir de la escuela y para que cuiden de ellos y les den la comida. Además, necesitan espacios seguros para jugar y encontrarse con los amigos durante las horas y las semanas que no pasan en las escuelas. Tradicionalmente este problema lo han solucionado las madres quedándose en casa o trabajando a media jornada, y dejando así de participar en el

mundo del trabajo. De hecho, sin la política social adecuada, normalmente se aceptan trabajos que ponen en conflicto a los miembros de la familia: los padres sufren por la falta de atención a sus hijos, y los niños sufren por no recibir la atención que necesitan.

Ria Meijvogel 

Pat Petrie

Coordinadoras Generales de ENSAC (Red Europea de Atención a la Infancia en Edad Escolar)

El APRENDIZAJE HUMANO

Wittgenstein ha dedicado mucho trabajo al aspecto del aprendizaje

incluyendo su trabajo como maestro y luego como profesor

universitario. Su presencia dentro de este tema se debe a su relación

con el dominio de la experiencia sensorial. El conocimiento arranca de

la experiencia sensorial.

El concepto de aprendizaje es un concepto central en la doctrina de

Wittgenstein y tiene una base poderosa el dominio de lo sensorial; en

casos clave como dolor pone especial énfasis en el papel de lo externo

captado sensorialmente. Sin embargo su postura también sitúa el

aprendizaje en el plano de la comprensión, dentro de una visión

dominada por el uso intersubjetivo del lenguaje. Así la actividad de

aprender tiene relación con las acciones de aprendizaje por medios

observables y con actos mentales que no son posibles de comprobar

sensorialmente.

Sostiene Wittgenstein que el aprendizaje humano se produce unido a

una forma de vida, a una estructura determinada por la realidad ‘los

seres humano no podrían aprender a contar si todos los objetos que nos

rodea aparecieran y desaparecieran continuamente’. También dice que

aprendemos a usar las palabras que se refieren a los distintos colores

porque existen cosas de colores diferentes en nuestro entorno. Así el

aprendizaje está condicionado por nuestro entorno, es decir, en los

hechos naturales. Esta postura respecto del aprendizaje en general

tiene que ver con su Teoría del Significado donde la realidad

determina el lenguaje y por lo tanto al sujeto que utiliza el lenguaje. La

esencia no está creada por la gramática. 

Las formas de vida son captadas sensorialmente y constituye el

determinante fundamental del aprendizaje de los conceptos. Tales

conceptos están presentes en el lenguaje y, a través de la gramática,

conectan con la realidad. Para Wittgenstein la esencia se expresa en la

Gramática. Es conveniente recordar dos cuestiones: la inexistencia de

conceptos con límites fijos y el papel relevante de las circunstancias en

que se produce el aprendizaje de un concepto.

Wittgenstein separa el aprender humano de cualquier otro aprendizaje,

en es aprendizaje humano se da el pensamiento cosa que no ocurre en

el aprendizaje animal, aunque para ambos se pueda a veces usar el

término aprender. Establece el nexo entre pensamiento y acción

concibiendo el pensamiento como algo específicamente humano. Donde

el nexo entre lenguaje y pensamiento la actividad de aprender está

cargada de significado. El aprendizaje humano escapa al mero

automatismo del reflejo, pues pude establecerse una diferencia entre

las criaturas que pueden aprender a realizar un trabajo, incluso

complicado de manera mecánica, y aquellas que ensayan u comparan

durante sus tareas. Hay, pues, una neta opción wittgensteiniana a favor

de la genuina especificidad humana del aprendizaje, aceptando su

posible proyección analógica en los animales.

Esta diferencia entre el aprendizaje humano y animal es algo que

aparece habitualmente asociado al empleo ordinario del término

‘pensar’, pues cuando se aprende de un modo determinado se ejercitan

actos de pensamiento. Así el aprender humano no sólo supone la

capacidad de pensar sino que, además lo muestra en su actividad. En los

seres humanos el aprendizaje configura una seria de características

que lo hacen específico. Resalta entre éstas el rasgo del

perfeccionamiento: el enriquecimiento del individuo como ser humano.

Pensar le abre unas grandes posibilidades: ’si alguien ha hecho una

combinación jugando, pongamos por caso, o la ha hecho por casualidad,

y después la aplica como método para desarrollar esto o aquello,

diremos que piensa. Al reflexionar repasaría mentalmente recursos y

tácticas. Pero, a tal efecto, ya debe tener algunos su disposición. El

pensar le da la posibilidad de perfeccionar sus métodos. El ‘piensa’

cuando ha llegado a perfeccionar su método de determinada forma’.

Aparece ahora el término el pensar, incluye el empleo de recursos y

tácticas ya conocidos, así como la posibilidad de perfeccionar los

métodos que se han utilizado. Las actividades mediadas por el pensar,

entre las que destaca el aprender, no pueden ser explicadas desde un

puro análisis en función de estímulos y respuestas. Si unimos a esto que

el término pensar se refiera la vida humana y se aprende a usar para

ser aplicado sólo a los seres humanos, tenemos entonces que

Wittgenstein propone una neta orientación psicológica, que afecta

notablemente a las nociones debatidas por psicólogos y antropólogos:

propicia un enfoque distinto de los conceptos de instinto y reflejo

condicionado, que incide en el problema básico de la voluntariedad o no

la conducta.

La cohesión del reflejo condicionado se enraíza en la Teoría del

Condicionamiento clásico de larga tradición psicobiológica, en las que se

ha tratado de hacer coincidir el aprendizaje humano y animal.

Wittgenstein se aleja del Conductismo. Se considera al lenguaje

ordinario como algo espontáneo y natural, no de supuestos y modelos

experimentales y por eso casos forzados, donde queda al margen lo

más característico del actuar humano. Tampoco deja de reconocer que

haya elementos que permiten ofrecer un modelo de la conducta del

sujeto para su estudio científico; componentes une atañen también a la

acción de aprender, pero permanecen las diferencias: Wittgenstein ve

el actuar humano como distinto de otros, como el animal, pues tiene

sentido, se vincula estrechamente al lenguaje, tiene un papel en la

formación conceptual y está sujeto a valoraciones éticas y sociales.

Para Wittgenstein, el pensamiento y el conocimiento intervienen

directamente en el aprendizaje humano, alejándose así nuevamente del

Conductismo. Se acerca más a la Psicología de la Gestalt.

Así el aprendizaje humano no sólo se relaciona con el pensamiento y el

conocimiento, sino también con las conexiones entre los estímulos y la

situación total, que es uno de los elementos que caracteriza la

significatividad del lenguaje. 

El aprendizaje del lenguaje es además requisito previo para acceder a

otras actividades humanas, pues muchas de las cosas que se aprenden

necesitan de una predeterminación lingüística. Para Wittgenstein, el

aprendizaje del lenguaje conecta con una forma de vida: se apoya

sobre la base de una conducta común de la humanidad. A este

respecto, considera que no aprendemos palabras en cuanto portadoras

de un sentido objetivo, sino usos distintos de esas mismas palabras, al

hilo de las actuaciones y en conexión con todo tipo de actividades. El

concepto de aprendizaje está directamente vinculado con el de Juego

de Lenguaje, y a través de este con la noción de forma de vida.

APRENDIZAJE DEL LENGUAJE

Tiene en el plano de la acción su puesto privilegiado, pues ese

aprendizaje se lleva a cabo en distintos contextos y situaciones

determinados por la acción. De aquí que el estudio de Wittgenstein

sobre el aprendizaje esté plenamente embebido de su vínculo con las

acciones humanas. Los juegos del lenguaje corresponden a formas de

vida, esto facilita la orientación pragmática de su enfoque, frente a la

orientación semántica de Frege.

El modo de aprender el lenguaje condiciona la manera de adquirir el

significado. La maestría en el dominio del lenguaje y el significado como

uso van unidas.

Dentro del aprendizaje del lenguaje la definición ostensiva puede

desempeñar cierto papel. De algún modo, las palabras incluyen ya en un

lugar en el lenguaje, en la Gramática, porque la definición ostensiva

explica el uso, el significado de las palabras.

La maestría de usar el lenguaje se adquiere de acuerdo con las

correspondientes formas de vida. La estrecha relación entre el

aprendizaje del lenguaje y el uso mengua notablemente el carácter

objetivo contenido en el lenguaje, peor no lo hace desaparecer en la

medida en que la acción sirve como soporte para que los términos

tengan sentido. La acción es objetiva y el término aprendido a partir de

ella no pierde ese carácter, pese a su uso intersubjetivo.

Persiste una conexión de la dimensión pragmática del lenguaje con el

dominio la experiencia sensorial, con el conocimiento de la realidad

empírica. Pero ese nexo cobra tintes pragmatistas. La relación es vista

por Wittgenstein desde la actividad que desarrolla el sujeto que habla.

Aunque sea acerca de su propia experiencia sensorial, este tiene la

técnica de utilizar algo público: La experiencia del mundo del ser

humano; peor lo lleva a cabo plenamente inserto en un medio

intersubjetivo: el uso que adquiere de los términos y enunciados. Toda

la realidad es vista sobre todo en su vertiente dinámica –la acción

humana- y queda reflejada en los juegos de lenguaje, que cambian al

cambiar ella.

Wittgenstein vuelve la mirada sobre la actividad lingüística más

elemental: como comienza un niño a aprender el lenguaje y como los

adultos le contestan. Descarta una teoría de neto cariz ontológico y

aceptada por enfoques semánticos: acepta la primacía de la acción

dentro del ámbito humano, que le lleva lejos de un genuino desarrollo

ontológico, y la predilección por el uso en la explicación del significado. 

Resalta que aprender es una experiencia consciente que se manifiesta

en la acción porque ‘únicamente si alguien puede hacer, ha aprendido o

dominado esto o aquello, tiene sentido decir que él ha tenido una

experiencia con conciencia.’. Por otro lado hay que tener en cuenta la

vertiente pragmática, resultando que el uso de las palabras se aprende

sin reflexionar sobre ello. La primacía de la acción y del uso del

lenguaje que en ella se involucra hace que su visión de cualquier

aprendizaje, incluyendo el aprendizaje de los conocimientos científicos,

aparezca en Wittgenstein dentro del campo de lo consciente y no

condicionado por lo inconsciente. La ciencia es una aprendizaje

conectado con un lenguaje y unos conocimientos científicos que se

presentan como un tipo de experiencia consciente cualificada, que no

requiere sujetos psicológicos dotados de características absolutamente

excepcionales o singulares.

En resumen, el aprendizaje del lenguaje y de sus usos conecta con la

experiencia en el dominio más básicos y las acciones más elementales y

adquiere pronto un carácter conceptual, al tiempo que plantea una

vertiente práctica; es también saber seguir una regla y saber utilizar

una técnica.

Gil de Pareja, José Luís. La Filosofía de la psicología de Ludwig

Wittgenstein. PPU, Barcelona, 1992
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EVOLUCIÓN DE LA ACTIVIDAD EDUCADORA 

1.1.     Enseñanza o Educación

            Presentación sistemática de hechos, ideas, habilidades y técnicas a los estudiantes. A pesar de que los

      seres humanos han sobrevivido y evolucionado como especie por su capacidad para transmitir conocimiento, la enseñanza (entendida como una profesión) no aparece hasta tiempos relativamente recientes. Las sociedades de la antigüedad que hicieron avances sustanciales en el conocimiento del mundo que nos rodea y en la organización social sólo fueron aquellas en las que personas especialmente designadas asumían la responsabilidad de educar a los jóvenes.

1.2.  Historia de la Educación. 

            Teorías, métodos, sistema de administración y situación de las escuelas desde la antigüedad hasta el

      presente en todo el mundo. El concepto 'educación' denota los métodos por los que una sociedad mantiene

      sus conocimientos, cultura y valores y afecta a los aspectos físicos, mentales, emocionales, morales y sociales de la persona. El trabajo educativo se desarrolla por un profesor individual, la familia, la Iglesia o cualquier otro grupo social. La educación formal es la que se imparte por lo general en una escuela o institución que utiliza hombres y mujeres que están profesionalmente preparados para esta tarea.

1.2.1.   Los primeros sistemas de educación .

            Los sistemas de educación más antiguos conocidos tenían dos características comunes; enseñaban

      religión y mantenían las tradiciones del pueblo. En el antiguo Egipto, las escuelas del templo enseñaban no sólo religión, sino también los principios de la escritura, ciencias, matemáticas y arquitectura. De forma

      semejante, en la India la mayor parte de la educación estaba en manos de sacerdotes. La India fue la fuente del budismo, doctrina que se enseñaba en sus instituciones a los escolares chinos, y que se extendió por los países del Lejano Oriente. La educación en la antigua China se centraba en la filosofía, la poesía y la religión, de acuerdo con las enseñanzas de Confucio, Lao-tsé y otros filósofos. El sistema chino de un examen civil, iniciado en ese país hace más de 2.000 años, se ha mantenido hasta el presente siglo, pues, en teoría, permite la selección de los mejores estudiantes para puestos importantes en el gobierno.

            Los métodos de entrenamiento físico que predominaron en Persia y fueron muy ensalzados por varios

      escritores griegos, llegaron a convertirse en el modelo de los sistemas de educación de la antigua Grecia, que valoraban tanto la gimnasia como las matemáticas y la música.

            La Biblia y el Talmud son las fuentes básicas de la educación entre los judíos antiguos. Así, el Talmud

      animaba a los padres judíos a enseñar a sus hijos conocimientos profesionales específicos, natación y una

      lengua extranjera. En la actualidad, la religión sienta aún las bases educativas en la casa, la sinagoga y la

      escuela. La Torá sigue siendo la base de la educación judía.

1.2.2.   Tradiciones básicas del mundo occidental 

            Los sistemas de educación en los países occidentales se basaban en la tradición religiosa de los judíos

      y del cristianismo. Una segunda tradición derivaba de la educación de la antigua Grecia, donde Sócrates,

      Platón, Aristóteles e Isócrates fueron los pensadores que influyeron en su concepción educativa. El objetivo griego era preparar a los jóvenes intelectualmente para asumir posiciones de liderazgo en las tareas del Estado y la sociedad. En siglos posteriores, los conceptos griegos sirvieron para el desarrollo de las artes, la enseñanza de todas las ramas de la filosofía, el cultivo de la estética ideal y la promoción del entrenamiento gimnástico.

            En el periodo helenístico, las influencias griegas en la educación se transmitieron en primer lugar por

      medio de los escritos de pensadores como Plutarco, para quien el protagonismo de los padres en la educación de sus hijos era el más esencial punto de referencia.

            La educación romana, después de un periodo inicial en el que se siguieron las viejas tradiciones

      religiosas y culturales, se decantó por el uso de profesores griegos para la juventud, tanto en Roma como en Atenas. Los romanos consideraban la enseñanza de la retórica y la oratoria como aspectos fundamentales.

      Según el educador del siglo I Quintiliano, el adecuado entrenamiento del orador debía desarrollarse desde el estudio de la lengua, la literatura, la filosofía y las ciencias, con particular atención al desarrollo del carácter. La educación romana transmitió al mundo occidental el estudio de la lengua latina, la literatura clásica, la ingeniería, el derecho, la administración y la organización del gobierno.

            Muchas escuelas monásticas así como municipales y catedralicias se fundaron durante los primeros

      siglos de influencia cristiana. La base de conocimientos se centraba en las siete artes liberales que se dividían en el trivium (compuesto de Gramática, Retórica y Lógica) y el quadrivium (Aritmética, Geometría, Astronomía y Música). San Isidoro de Sevilla aportó materiales básicos con su Etimologías para el trivium y el quadrivium y su posterior polémica curricula. Desde el siglo V al VII estos compendios fueron preparados en forma de libros de texto para los escolares por autores como el escritor latino del norte de África Martiniano Capella, el historiador romano Casiodoro y el eclesiástico español san Isidoro de Sevilla. Por lo general, tales trabajos expandían el conocimiento existente más que introducir nuevos conocimientos.

